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~ . 2 . ' U reina de las opeietas V H S I « 9 U 9 H n f t 
nterpretacMn «libada pnrtodo Bnrcflnnn.-Noche. -t IHBO y modld. Entrada, 50 céntímoa. - J . " 

e'*\™. T i T . f"« A T ^ T g Q T J É ¿ . g O T . I'rosentaciún coloa I, aplaosr.s á la 
musical * " ' w á a b * i i * v W r i i i S J W - A - J geftorlto BDIIIO » ai-florea Ponsetl y 
•iantoere. — a," » M I I O T * N C T T O H M A Ovaciones á Consueln Bnlllo can-
I-aobrad.W día J - i / \ V / / \ 0 1 t \ O U O r l í ^ A taiid'> el brlndl» del Champaaao. 
i . ^ W & ^ i m ^ : A R M A S A L H O M B R O 
íe gran éxito en Madrid--8 decoraciones nuevas de Brimet. 

D I V E R S I O N E S P A R T I C U L A R E S . 
>Pj»i>tn1{fl H a f a l a n l a f a TltATRE PRINCIPAI.. — Variada funcid pera dlloas, prt 
* o r m i l » V « » I . a i n u i B l . a i mer de Fehr-r. vigilia de la Ca .delera, día da M .da, - La 
nova y preciosa nhr i rusa en 2 acles, de urun ¿xlt. crnduhld* per don Nareis Oller, Ül po, a'altrl. 
an !s qne's dlstlnfielxen notoble-nent la senyora Xirüa y el senyor Qlmínez y la divertida comedia 
«n a acles L uimne d'en Rl*¿o 

Valsen 'E l Ir.¡|eni>. Raurlch. 6: Sombrerería Qlll. Hn^pltal, 16; Rcllotcariu Mullor, Balitada do 
la Presó, 8, y Joyería Pomar, Rambla de Catalunya, 110. 

Gran Baile de Máscaras 1912.~Tcatro Circo Barcelonés 
Hay, i.° de Febrero, tradicional Baile de la Cundelaiia, estando ' 

nada y e<i el.quc ce obsequiar* A I 
tes, dirigida por el scílor Lodrlro. 

uese obsequiará A los máscaras con Bríclnsos re2a'o_ 
Ílda por el scHor Lodclro.—Titulo de caballarii» S pesetas.—A la* 10 y media. 

.—La sesión de Cine sólo por la tardei de 4 y media 4 och >. 

la platea nrtlstleamente adoi» 
s. Oran banda de !S0 ejocotaiv 

f l n n f a a l a . < 1 T . n I R o V i A m n San Pablo, 50,—Hoy, luev^s. día I." de rebrero.secundo 
O U U i e u a u , MmO, A O U e n & O de los grandes bailes d-Máscaras, estando el salín ex-
fféndidamente adornado.—Gran derroche de lux, aerpe jtjnas y conlttti.-LA .IUMTA. 

La» XJnión O-remistl. 
Ha tenido lujjar en la Unión Qremial una numerosa founló i de representante» i » 

arfu-trlalt-s de ios pueblos agre jido» para tratar del estado en que se encuentra «1 
Manto de la cé^lms de ceairibucidn. Aunque en principio »s manifestaba un deseen» 
tentó ' * n ral por la latitud qu1 «e duba á la xolución del asunto, la noticia de que el 
Atontamiento en la ultima eeelon tomaría algún acuerdo relacionado con la petición 
raimó algo los Animos, tomándose al terminar U sesión acuerdos encaminados A obte* 
ner por U>dos los medios la prórroga solicitada en CASO de que se desatienda la de« 

nda de los los industriales de los pueblos agrejados. Entre otro» do menor impor• 



tanda se eonftoft en ceTeftrar m gran mNta el tunes próximo, á fas tres de la tarde, e S 
el teatro del Bosque, al que concurrirán industriales de las afueras y de la capital para 
dirigirse después en manifestación al Ayuntamieiito y al Gobierno civil al objeto do 
solicitar de los representantes del Gobierno interpongan su va1 io,-a influencia para la 
obtención de lo que se solicita. 

A igual efecto se ha telegrafiado á todo» IOÜ di potados por Barcelona y jefes de 
5¡rapos políticos para que en el caso que tome estado parlamentario la petición pres­
ten su asentimiento y la defiendad si es necesario. 
i Del resultado (te esta-; bastiones depende que prosiga la campaña con carácter más 
eaergico hasta que se persuada el Gobierno de la ju-ticia de nuestra petición y tome 
le molestia de estudiar á fondo el asunto, pues de haberlo hecho habrl» resuelto ya 
<jue de ningún modo debe ni puede pagar ja misma cuota contributiva el ln:lustrial que 
tiene su comercio en las concurridas y arblocraticas calles del centro de Barcelona 
que el que posee una sencilla tienda en las extremas barriadas domle viven los mo­
destos obreros cuyo tráfico no puede tener por ningún concepto comparación. 

La Unión Gremial, en representación de los gremios délas afueras expidió el s i ­
guiente telefonema-circular: 
• Alejandro Lerroui, Hermenegildo Ginor de los Rios, Lui» Znlueta, Emiliano Iglesias. 
Coagreso.—Madrid.—Agambloa Gremio*, Sociedades, Unión Gremial repreaentHodo rar<« 
de treinta mi! iadustrialei piden como electores* dipoMdos líarcaljoa apoyen peticiéa 

J Bosque. 
blea, Sitjés, 

Antonio Maar», Gumersindo de Aicirate, Uartolomé Feliu, José Ventosa.—Conerese. 
Madrid.—Asamblea gremios Barcelona reprutentanda treinta mil induilriales piden apoyo 
solicitad Ayuntamiento Barcelona anmento gradoal contribución pueblos a^rs^ados. Is-

Í'^sto industriales baniadas obreras paguea igual cuota establecimientos casco antigu« 
¡arcetona. Para evitar ruina pequeño comercio demandan adhesión si asuntó toma estado 

parlamentario. Lunes gran mitin teatro Bosque. —Presidente Asamblea, Si t jes, 
Tambiéi: expidi i los siguientes telegramas al presidente del Conaejo de ministros 

y ministro de Hacienda: 
Asamblea Gremios, SocieJadea y Unión Gremial representando mis de treinta mil in­

dustriales pldenles urgente solución demanda Ayuntamiento pago contribución pueblos 
agregados cuyas industrias no podrían resistir si se les equiparan coa los del casco anti­
guo Barcelona. Lunes mitin monstruo teatro Bosque con apoyo gremios todos Barcelona y 
•(•eras. Confiamos Gobierno amparar* nuestras peticiones.—.S'if/es, presidente Asamblea 
gremios, 

Hennldos gremios en asamblea represeutanio treinta mi! inaustrinle* iininimes, piden 
resolución conflicto contribución industrial pueblos agregados. Aumento cuotas implica 
plica muerte comercio detall pueblos barriadas obreras. Lunes mitin raoijstrao teatro Boí-
que con apoyo todos gremios Barcelona y afueras. Confiamos justicia. Por la asamblea, 
5 tjes, presidente. ' 

Oaoetma. 
A las diez de esta maOana se ha declarado un ince idio en el depósito de la leña de 

Matadero de cerdos. Acudieron las bombas del cuartelillo de Casa la Ciudad con a l -
jluno» jefes, que comenzaron á funcionar Inmediatamente, extinguiéndose el fuego « I 
poco rato. Las pérdidas materiales son de escasa importancia. 

Se nos interesa la Inserción del siguiente escrito; 
L a Junta de la Sociedad La Unión Popular recomienda á todos los compañeros curtida-

res qnV continúen en la próxima flcsla del 2 del corriente como hasta la fecha, en tanto 
se resnelre dicho asunto entre ambas partes.—El presidente, fosé García.—ÍH secretario, 
/ . C Orís. _ 

Confereaolas y reunionea. 
Esta ñocha dari una conferencia pdbliea en el salón de actos de la Cooperativa La 5* 

ftadellense el diputado proTinclal din Santiago Valantí Camp, quien desarrellari el teai» 
"L'odocaoló com a basa del bumanltme Integra!.. 

,% El Instltut Medlc-Soeial do Cataloaya celebrar* sesión pdbliea hoy, * las nneva y 
BMÍla da la noche, en su local social (Taller*, 22,1.*), y en ella el doctor Gonrtle» Prata, 
eatedrático de la Facsltad do Medicina, disertará acerca "Dd la pappataciosis, su estudia 
cUsieoteripleo,,. 

m\ La Academia Médico-Homeopitica de Barcelona celebrar* set'ón píbliea hoy, 
>D su local social (Jovullanos, 2), * las diez de la noche, desarrollando el doctor Pujol Ber-
te l i su tema acerca el tratamiento da la tuberculosis. 
" Hoy, * las diez de la noche, el doctor don Luis Comenge continuar* en dlche Ate" 
1 aro la conferencia sobre el tema ."Coasidericioncs acerca da la gcogr«U« !u¿tttict éeLflt 



la anterior tunción. Aden á». » ^ " " d , e c ^ p o de barte y la primera bailarina ueaw 
tomando parto en su obsequio todo el cuerp 
Ferrando., ! 

E L D O R A D O . - He aqnf e! reparto á tanor del cual será desempeflnda la cotneáto 
W dt» actos Mamá Ursula, cuyo estreno en Barcelona tendré lagar hoy: 
.„ Dofla Ursula ( L a Tía Miseria), sertora Hurtado; Carmen, señorita Sampedro; Cl©« 
"'de, seftora Pastor; Genoveva, señora Blatico; Paca, señorita Montllla; Juan, señor 
Sánchez; Don Blas, señor Larra; Alvaro, señor Aaufrre. 

E l p a r a r r a y o s . 
E l opulento capitalista don Teiesforo S. 

Maníancque, como le llaman diario los 
Periódicos, acaba de tomar el desnynno: nna 
Jicara de soconusco perfumado con rainilla 
"nos bizcochos y después tm gran »aso de 
•tro* casi helada. 

merecido por no escachar sos consejes, per 
no convencerse de la verdad de sn aforismo: 
"Los tres enemigos del hombre son el miedo, 
el asco y la vergüenza.. 

Verdad es que merced á esa estúpida lea* 
^animidad pndo (legrar don Teiesforo S. Man* 

Enciende enaegnija un habano, quitándole ; «aneque i. ponerse el primero en la fila de 
Pr8»iamentc la anilla, en donde se lee, en ' naeatros potentados, pnes gracias á la caja 
letras de oro, Manzaneqnes, pues no fuma de Camargo, siempre abierta paía él, bis* 
**ro tabaco qne el qac fabrican para su n«o frente en momentos moy críticos y aparado* 
eselUaiTO y personal, y da principio á la lee" 4 compromisos cien reces mayores que los 
tora de la mañana. recursos con qne contaba para solventarles, 

Por cierto qne no le trae noticias gratns.La escapando de catástrofes en que no odio se 
Primera con qne tropieza le eoofirma la pierde la fortnna, sino el buen nombre y hM" 
quiebra de don Alfredo Camargo, el ban- ta la libertad. 
Quero tan conocido, su amigo de la niñez y j Pero asi como en esas ocasiones la largue* > 
eempañero de los primeros tiempos de su na de Gam irgo la recogió quien podía y ««• 
Vida. | bia aprovecharla, y bien lo demostraron mis 

iSi yn lo sabía él! jCosa más prevista y se- tarda los becbos, ¿cuánto dinero repartid es*1 
trural Cuando se tiene el carácter, todo de tapidamente & so alrededor sin tas* ni me* 

Un fio, |qué remedíol L a felicidad nairer. 
sal es un mito. ¡Sin embargo, «« tan fasti­
dioso tener que agradecer algo á na hombre * 
arruinadol 

Porque, eso si, ¡i agradocido no hay quien 
Ic gane ( i don Teiesforo S. Manraneqae» Hn*, 
cbo le dolerá, paes el desprenderán do ana 
sumo, pequeña 0 grande, le produce la mía* 
ma sensaeidn qué á aquel al qne le extraes 
una muela A, tirón limpio y sin anestésico; 
pero no pueda menos de acudir en ai-xtlia de 
su amigo Camargo. Sólo los «golaiss aa ens* 
traen á éstos sagrados dabsres. 

Ahora bitn; Manaanaqua lleno familia,' 
majar y dos hijos; ao puede mermar ea nada i 
la fortuna qne les eerrosponde, y ya qne no, 
cabe eximirse de prestar su apoyo pecunia-; 
rio al amigo caldo, debe al Meno», «aperar 4 \ 

uaa pieza, de Alfredo Camargo, no se puede 
cooclnlr bien; la catástrofe era irremediable, 
fatal, tan segara como la hora de la muerte. 

Eso de no querer transigir nunca; esa ce* 
reacia de flexibilidad qne Impide k aquel que 
pnade y sabe tener en nosotros la confianza 
becesarialíirtdarnmrta'nótWla qué se co*i<-
aa ó el ávfso «iyó oportnno conocimiento 
evita complicaeiones y trastoi W •fafla 
de maña para ofrecer la dádiva en forma que 
aW'pfcreiea corrf taje ni obsequio ertemporá-
•éó y lacra de'rááófi, no podían traer otras 
Coaseeuenelat.'. i í>•••>-'?.-• 
^^^'MfcV'WBijf^W^Wb dlf- •fMira, Alfre* 
air^ñe v is ^or miil oamiosr |Mlra qaa «ivés 
inora de M*ii(tedl»- Hsrttfsfr; *r ' • 
« V «lWOj la f MAIca «el perlt jnl íWi, de !a 

integridad y de| desmedido amor al prdjlmo 
l u n producido sus aaturalea fruto», 

4AU Caai estaba por decir que lo tenía i i c a i o w e l «ablizo U e a u ttsw. U«Mí4 S X U M ^ 



Uegarit, y no pracipitafge A ofreSef sn bftl-
M. Este aprrsnramicBto serla improcedente 
y basta cnlpable. 

Eao es; esperará la visita que Carnario no 
tardará en hacerle j , sin vacilar, le entrega­
rá para que te remedie una cantidad pruden­
cial qne, después de madoro eiamen, fija en 
enatro mil reales. 

Se interrumpe el moaólogfo eos el anuncio 
á e l a ^ U . d e G a m w j g * . 
! —iTan prontd(^-<lice para su capote el bmen 
i n n Telesforo. 
I Entra el banquero nervioso, córtalo, con 
el azoratniento prapib del qne va a pedir di­
aero. Explica cómo ba ocurrido la catlstrofe; 
cuenta los proyecto» que tiene para pagar á 
BU acreedores y sus planes para el porvenir. 
Manzoneqoe 1c escocia coa grtax frialdad, y, 
cuando el otro termina su discurso, le alarga 
con la punta de los dedos un billete de mil 
pesetas. 

—Pero—dice Camargo—¿no puedes darme 
Más? 
• —ilmpoaible, Alfredo, ¡mposiblel L a última 
liquidación ha sido muy mala... este año he 
gastado mucho... el aatomóvil de Clarita... 
I Camargo comprende quo os inútil pedirle 
poras al olmo, toma el billete y se va. 
i Se engolfa nuevamente don Telesforo en la 
eetura da sus periódicas,de cuya tarea le sa­
ca la vos de sn encantadora esposa, según la 
llaman loa revisteros de talones, 
I _¿Qaé quieres, hijita? ¡So res que estoy 
trabajando? 
• —SI; me marcho enseguida. ¿Recuerdas que 
•ornemos el lunes en casa de la marquesa de 
Kavalamata? 

I —Lo recuerde. 
—Me ha traído la modista una salida de 

taatro que es una maranlle. Y barata, dot-
cieates duroi nada mis. iVa ves, una mise­
ria! Cnento coa qae me la regales para esa 
oeehe. -

—Imposible, hijita. Acaba de salir de aquf 
Csmargo, que está arruinado, y he tenido 
que darle mil pesetas. 
^ «.{Por.qvd reciben A gente MÍ? ¿De modo 
qne a * te a Wandas? 
i —Ta ve« qne no puedo, Clarita. iQné m'» 
^uiaiora ye que complaeertel 
( —OtíáVer sor*. 
• Detaperece Clarita y antes de qoe pueda 
W amante esposo reanudar la interrumpida 
laclara entra, armando mucho ruido, taco* 
IMawlo faefte 7 daada portares, el lindo re­

téis de tan feliz pareja, lit que los periddic-
llaman gentilísima y bella Pepita Manzano^ 
qaé. Da dos sonoros besos en la (ai redonda 
y patilluda del autor de sus días 6 inconti-
nenti le pide que le compre u»a pareja de 
/ o x - l e r r i e r s de pura raza, procedentes del 
duque do Devoaii, por la que piden ta» sólo 
mil pe&etas, une verdadera gangn. 

--No puedo, hija rala. Si hubiera» venido 
media hora antes... Ya sabes que^atisfago 
siempre todos tus caprichos; pero hoy es im­
posible. Hace un momento que el pobre A 
íredo Camariío ha-venido A pedirme mil pe-
Setas. Está arruinado y... 

Mustia y cariacontecida se marchaPepita, 
y da paso & su hermano Javier, que también 
viene pediglleao. 

— ¡Hoy días aciagosi — piensa para sus 
adentros el gran don Telesforo. 

Las aspiraciones de Javieriio, mozuelo qne 
estudia el segundo de leyes, son más modes­
tas. Pide á su padre tres mil reales nada máa, 
que un coropsüero suyo, el hijo del duqne de 
Santarén, necesita para pagar una denda de 
honor. — • -

—No insistas, hijo mío; no puede dártelo». 
He tenido que socorrer á Camargo con mil 
pesetas. 

—SI, Ha dado el trneno gordo. 
—|Qné estúpido! ¿De modo qne no paede 

ser? 
—No, Javierito, y lo siento. 
— E s lástima; era un baea negocie. Pepito 

Santarén me firmaba una letra de mil qul 
nieqtas pesetas á dos meae» fecha... 

Solo ya don Telesforo, recapacita qae 
aquella mañana hubiera tenido qne desem­
bolsar tres mil setecientas cincuenta pesetas; 
pero como sólo ha entregado mil, resulta 
que ha realizado nn beneficio liquido de des 
ral] setecientas cincoeata pesetas gracias A 
la ruina de ese imbécil de Camargo. 

Y aun coando no le he vuelto á ver más, a0 
olvida nunca al que le ayudó «n sus primores 
aBos de lacha. 

Para don Telesforo S. Manmneqne las rail 
pesetas da Camargo son como pararrajnoa 
qne eneaura y hace incruento,el sablare er* 
tero; le sirven de {reno A tos caprichos pro * 
pies y ajenes, Ya se sabe, A cualquiera peti * 
ción que se le hace contesta siempre: 
. —Imposiblr; ahora no pnedo, jSi tuviera 
las mil pesetas de Comargol • 

G. A n s a s * , 4 
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»fc «ís-íB^rEji efecto... 
—Así. me parece que también estoy yo complicada en ese crimen; y no la 

•tó* lelicito. Scarpa, porgue yo esperaba sacarle á esa mujer algún dinero. 
L a joven no quería mostrarse rnúy irritada para no despertar soípechaa 

1*) ;̂  . 

Pfiro no pudo ocultar un gesto de despecho. 
' ¿Podía decirle al abogado Campiero que Flora había muerto? 

nuncíar al asesinó? a»lo9«dl 
E r a lo mismo que meterse en las redes de la justicia. 
Porque Scarpa no dejaría á su vez de denunciarla & ella y s i DnaJiera 

como los raptores de Yivetta. 
— Y la niña, ¿dónde está?—preguntó con voz sibilante—, ¿También m ha 

desembarazado usted de ella? 
—¡No, no-respondió vivamente Scarpa—, mo servía demaaiadol Paro la 

tunantuela stí me ha escapado y no he podido encontrarla. 
Estuvieron un rato en silencio. 

Yo nie voy-di jo Mit^iilQtta levantándose. • ' ^«q— 
-¿Ya? -excl:inió el Dugliei a con acento de reproche—. BeHii otro vasito. 

—Deja que fe acompaño á casasoit! 9|, eflt 9ÍJ9 ,„Bíai« xom obt« «d aWaa&ía'jv 
- -No necesito compañía; puedes estar seguro de <iue nadie vendrá á mo­

lestarme; los que podrían hacerlo saben que tengo tas manos pesada*. ««s® 
E l Dughera se puso á reir. 
—¿Cuándo te volveré á Ver? 

"fc»» —Cuando me digas que has encontrado el tesoro. 
—Entonces pronto, reina mía. 
La acompañó hasta el patio, tratando en vano de dada un beso. 
Después el Duahera volvió al lado de su compañero y dijo, dando un 

t i3? M M M i f M ñ jtatfllCUanñ »m a i i u a t é l t>ti9a3sn>. .abiirsMBa.ottotaia.aw ¿iu!:— 
— E l golpe será para mañana por la nocUe; ¿«iwaros? 
—Por mi parte no hay iiiconvenientp. 
—Entonces bebamos una vez más: por nuestra fortuna. 
—Por tus amores. 

Confiera que también te gustaría á ti un palmito como el de Michinotta. 
-No di¿o que no; pero lá qw¡8i»»;inás'd(3cil. 

— E n cuanto la tenga en mis manos la conviarto en un cordero. Tengo yo 
aa ( « M WlfjWttÍ$ÍVlM9l oa ebu»ai> na» f Í,L , ^ ^ ^ t A A aítjW 

Y el bribón enseñó á su compañero un nudoso garrote que había en un 
rincón. ,»d>fll6!iaoa«j| ,»*í»a««rJí*.»f»*b se;: 

- l A h ? ¡Muy bien'-rcspoftdió Scarpa riendo á iMreajada*-; es el raedf»" :•-
que yo siempre -he'empleado con las mujeres y cuantos más palos las he 

;" áado, más fieles me. han SdSf ^ ^ ^ l » - - " » *99t ¡M'itiíC' aar '•• • • 
—Supongo que hari de oso mucho tiempo—replicó el bügüér.a. 'ffifafá'J ' 

t á t ^ ^ j ' ^ q ^ j a d a s . - „ < > -?Bftf»! - »* «« • a«« r i . • L , . ~ . . . w 
V después de haberse ambos desahogado con su» risus, apuraron sendo* 

VASOS dé VÍMRtwn*D' »b *«^í»« Um »sl| .a4al t0bisn ttfoBas «b0MrM . « u n tntíyH 

MMSHSMlSi 
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E l primer pensamiento de Flora, dominada ia terrible impresión qüe reci­
bió al ver el cadáver de su padre, fué impedir que suliliá entrase feh" 13 ülco-
bu mortuoria. 

Y , retrocediendo, volvió á la sala donde estaba el conde con ViVefta. 
—Dios no ha querido, caballero—dijo al aristócrata con a¿ehtO conmo­

vido—, que mí amo tuviese el supremo consuelo de ver á la niña. 
E l conde palideció. 
—jíjuéi-balbuceó estrechando máqulhálmente la manila deVivetta—. 

¿Hemos llegado demasiado tarde? 
—Sí, caballero, y no me parece convenienie que la muchacha vea el ca-

dávei; recibiría una impresión muy fuerte. E s dee> j+ácujos qae 
no «e olvidan nunca. 

Flora hablaba con voz afanosa. A duras penas lograba ocultar su agita­
ción, 

—¿Dónde está el abuelo?—preguntó impaciente Vivetta. 
— L o verás más tarde—respondió con viveza el conde—. Ahora duerme. 
—Voy ó llamarlo—dijo Flora—. Perdone si le hago aguardar aquí. 
L a joven regresó á la alcoba mortuoria y, recreándose al lecho, perma­

neció unos minutos en pie, inmóvil, mirando el cadáver. 
—Ha sido muy culpable; pero ha sufrido mucho—murmuró Flora. 
Las lágrimas cerrtan por sus mejillas. 
Besó una mano del muerto, y después, dirigiéndose á Fabio, que la mira­

ba, dijo en voz baja: 
—Aquí están el seflor conde de Alseno y la niña. 
Fabio se puso en pie como movido por un resorte y, dirigiendo una dolo-

rosa mirada al cadáver, exclamó: 
—¡Han llegado demasiado tarde! 
— E s lo que también dije yo—ógregó Flora—y me he creído en el deber 

de impedir que eptrase aquí la seilorita Vivetta. 
—Ha hecho bien; iré yo á recibirles; usted quédese aquí. 
Flora hizo un signo afirmativo. 
Pablo salló con Lucía; el sacerdote Ies siguió. 
Flora se quedó sola con el muerto. 
Entonces rompió en sollozos y, apoyando h mano sobre la helada frente 

del cadáver, exclamó: 
—Padre mío, no fué culpa mía si no llegué é tiempo para que pudieras 

abrazar á Vivetta; has muerto sin sus besos... pero piensa en lo que yo 
«ufro privéndomc de mi hija... 

Pernanéció unos instaútes abeorta en su dolor, besando el cadáver. 



Después, temiendo que aljjmen entrase, retiróse un poco del leer o. 
Entretanto, se preguntaba si su padre había dejado algo que pudiese des­

cubrir su secreto. 
—¡Que Fabio no conozca la verdad! ¡Sería demasiado horrible! 
Deseaba registrar todos los muebles de la habitación y destruir los docH« 

roentos que encontrase. 
Pero esto era imposible. 
L a entrada de Lucía la sacó de sus reflexiones. 
L a montañesa tenía los ojos brillantes. 
—Váyase allá—dijo ésta á Flora—, lo quiero. ¡Ahí Por último he podido 

estrechar ¿ Vlvetta contra mi pecho. ¡Qué alta y qué linda está! Ahora lo he 
comprendido todo; el marido de aquella señora que venía aquí con frecuen­
cia, se llevó & la niña; ahora el ha muerto y la niadra lia recobrado su hija. 
Verá cómo esto acabará casándose esa seiiora con el seilor Roberti... 

L a montañesa habría continuado su charla; pero Flora le indicó el muerto. 
—Calle; no está bien hablar asi eu esta habitación. 
Lucía, confusa, bajó la cabeza. 
Flora se apresuró á ir al lado de su bija; ésta se hallaba sobre las rodi­

llas de Fabio; mas en cuanto vió á la enfermera corrió á su encuentro. 
—Llévame tú á ver al abuelo, que duerme. 
— No, ahora no. 
—Yo opino que so le debe dejar Ver—dijo gravemente Fabio—. Vívatta 

no volverá á casa del señor conde sin satisfacer su deseo y bueno e« que 
sepa por qué no puede permanecer aquí. 

E l conde de AIseno lo aprobó. ¿Cómo podía oponerse Flora? 
La joven se dispuso á obedecer. 
Cogió de la mano ü Vivetta y se dirigió linda la alcoba del señor Da­

mián!. 
Era la segunda vez que la niña se encontraba en presencia de un c a ­

dáver. 
Pero si el desfigurado roslro de Arnaldo la causó repugnancia y espanto, 

el de Ciiorgio no lo proifSjo más que una impresión de sorpresa, de dolor. 
Cu rindo se posaron mi la frente del muerto sus rosados labios estaban 

algo trémulos. 
Y volviendo los ojos á Flora, Vivetta dijo con acento conrtiovido: 
—No duerme el abuelo; eslá muerto. 
— E s cierto, querida mía. 
—¿Lo meterán en 11 cuja como el otro? ¿No lo veré más? 
—Sí, t;uerida; lo verás en la otra Vida. ^ _ 
—Déjame que lo bes'! otra Vez. "íima -
Y después do liaberlo hecho, la niña murmuró: 
—¡Abuelo, abuelo! ¿No me re-.pondes yn? .^gyi . 
—Sí, él te oye y te ve—respondió Flora con lágrimas en los ojos—y ae 

siente feliz recibiendo IUS l^sos. Vivetta, arrodíllate aquí, ó railado.y rogue. 
moa por él. 

• 



• L a niña obedeció, repitiendo en voz baja los palabras pronunciadas por 
Flora. 

—¡Seaor, Seflor, perdónale sus culpas!... 
Vivetta te interrumpió. 
—¿Por qué no me han dicho entes qne el abuelo habla mntrto? 
—Queríamos evitarte un dolor. 
—Habría llor¡ido más si lo luibicsen sepultado sin quo yo lo viera.- • 
Aquella misma noche la niña fué llevada ai palacio de Alseno. 
Dado el aviso de la muerte del seflor Damiani, fueron sellados los mue­

bles de la casa. 
Se creía que el viejo tenia herederos directos; pero después se supo que 

aquél había depositado en una notaría de la ciudad un testamento en el cual 
nombraba herederos, por mitad, de au fortuna, consistente en láminas de la 
Deuda, acciones y valores depositados en acreditados Banco», al abogado 
Pabio Roberti y á V ivet t e. 

Unida al testamento había una carta dirigida al abobado Fabio. 
La carta decía: 

«Hijo mío: 
Deja que te llame asi aunque no existan entre nosotros vínculos de sangre. 
Como siento que la vida rae va faltnndo, he pensado en hacer testamento. 

Yo no tengo herederos directos; tú y Vivetta sois mis únicos herederos per­
oné os amo como ti fueseis mis hijos y á vosotros debo la poco felicidad de 
qne he disfrutado en la vida. 

Conozco tu corazón y b¿ el dolor «¡ne te producirá mi mnerte; pero no te 
aflijas mucho, te lo ruego, piensa más bien en atender b súplica que te hago. 
No te canses de buscar ú Vivetta y cuando la hayas encontrado no la aban­
dones ya. Amula mucho en recuerdo mío y procura que crezca casta y buena. 

Busca también ú su madre, te lo niego; si ella ha pecado, también ha su­
frido mucho y el dolor purifica, redime. 

Yo te he dicho que fui el amigo más querido de tu padre; pero no te he 
revelado nunca quién era tu madre. 

T e lo digo ahora. 
Era la heredera de un príncipe ruso, un hombre abyecto y cruel, que no 

perdonó nunen á tu padre el haber puesto ios ojos en su única hija y trató 
hasta de matarhi; que dejó que tu infeliz madre muriera do dolor y te con­
denó á ti á errar por el mundo. 

Pero tu padre supo el lugar donde te hablan ocultado, te llevó consigo y 
te adoró como había adorado á tu madre. E l retrato de la que te did el sér 
está en mi álbum; lo copie de una fotografía que me dló tu padre. E s una de 
aquellas figuras veladas con crespón y cuya historia me preguntaste; la de 
la derecha. L a otra es el retrato de una jovencite que murió también de 
amor y que habría sido mi espota si el destino no hubiese dispuesto otra 
cosa. ean.í . r a «fob 

.. He anudo y amo mucho á Vivetta porque se la asemeja. 



c.*«oLnu UnrXBNLZIO x a 

M l f c , hijo mío. Desde ei fondo de m! tumba no te perderé de viste, y • 
es cierto que las almas de los muertos pueden juntarse con las de loa vWo«, 
•a mía estaré siempre á tu lado. 

Acuérdate de mi y rue¿« por quien te ha amado como un padre 
- w3w- , ia Is nvp *si.ie oiiotb td<toH00 DaiHtlQtk 1 

P. D.—Te dije cierto día qu? tu padr-s había «ido el amante de la raar-
quesa de Prottt; mentí para que olvidases ó Giuvenna; te lo juro y puedas 
crearrm: en este monier.to.» 

lil viejo no había dejado ninejuna otra carta que pudiese identificar su 
verdadera personalidad. 

Qlcrjtfo había sido previsor; lo había destruido todo, llevándose m ser 
creto á la tumba, nwl n;» boliniar.f f»b oliHlon «nu tw ohiRJlPoqgliD.<¡ 1 . . 

iFabio ao subria nunca ia verdad! ¡ie »h bH' 
81 conde de Alseno y María se guardaban bien de revelarte á nadie.. 
Y por varios días estuvieron inquietos temiendo que entre las ropas de 

Giori io se encontrase algún documento que rasgase la venda que cubría ios 
ojos de Fabio. 

Pero acabaron por tranquilizarse. 
Flora tampoco había dejado la casita, pronta á todo lo que pudiera «a-

OtdMnalrSt 193S<1 na cbf*?n*q srt otn. l!::.• ev «m íiWV si sup Otakls omoCJ 
Pero ac.ibó también por convencerse de que no habla nada que temer. 
Entonces aceptó la oferta de la condesa de Alseno y fe fué al palacio de 

éste en calidad de encardada de la ropa. Así podía estar al lado de VWettfl, 
que le quería ver todos los días y pasar algunas horas con ella. 

iQué felicidad para la desventurada madrel <\iíit 
L a condesa había prometido solemnemente ú Fabio proteger & Vivatta, 

tenerla como si fueso hija de ella. 
Y Flora veia á au adorada hija crecer cade día más bella; la veía duerta, 

en acuellas esplendidas salas y ia espiaba por detrás de ios vidrios del bal* 
cOn cada vez que la rauchaclia salía en carruaje con su abuela. 

¡Cómo latía de orgullo el corazón de Flora! 
Nin.'ún pensamiento para sí; todo psra su hija y para au hermano. 
Fabio pasaba la mayor parte de las veladas en el palacio do Alseno. 
M irla y el conde, despué-j de una larga conversación, decidieron DO sólo 

oo.oponerse á la felicidad de Cliovanna, sino contribuir á ella, aconsejando 
al marqués de Protti r,u3 diese su conscnlimicnto para el nuevo matrimonio. 
_ Pero de eato no se hablaba aán; debía pasar el tifio de luto. ^ 

hntrcianto se mostraban muy amables con Fabio, que no sabfa cómo eic« 
presar su reconocimiento. Gl abogado, aunque su amor era aún más ardiente 
desde que leyó la carta de Qiorgio, no se atrevía á mirar, á Glovanna y pn» 
recia que se ocupaba sólo de Vivetta. J . E n a m b a i 

Flora cada mea pasaba tres ó cuatro días en casa de su hermano, poníéa-
dolé en orden la ropa blanca. 

Y se complacía entonces en hablarle de Qlovonna, enalteciendo su virtud, 
su bcllesa. 



fias 

. Fabio la escuchaba conmovido, gu&rdando todas aquellas palabras en su 
corazón para repetirlas cuando se encontraba solo. .MBT 

Una noche el abogado salió, dejando solas en casa á Flora y á Lucía. L a 
pobre desfigurada había ido aquella mañana para pasar allí un par de días. 

Las dos mujeres trabajaban en el comedor á la luz de un quinqué de pe­
tróleo. Pero mientras loa dedos de Flora no se daban tregua, Lucía de tez 
en cuando cerraba los ojos, dejaba escapar el trabajo de las manos y dormi­
taba por unos segundos. 

Flora ia vió una vez y sonrió. 
. —iPobre mujer!—murmuró. 

L a joven quería mucho á la montañesa, que le había amamantado su bija, y 
procuraba ayudarla en todo lo que le era posible y la hacía continuos rega-
los; únicamente no la dejaba que hablase de su dueño y de Giovanna. 

Flora había acabado por ejercer tal ascendiente sobre Lucía, que ésta la 
obedecía con la docilidad de una niña. , obJI¿ 

La montañesa lloró mucho al separarse de Vivelía; pero su dolor oo duró 
mucho Uempoton a i sb obsl 9 W fakA 110? s w n ,o^n' i9 oooo eistiil «ota'í 

Sabia que la niña era rica y feliz y pensaba que no tenia razón para spe-
uarse, viají oxe/iotcoi» un 'iHfiWHmm t1^1" •oildugüfea} ó níleD— 

Además, Lucía se había tornado un poco egoísta. 9Up ia iu't Ü-&t»-
Engordando cada vez más, sus aspiraciones se reducían a trabajar poco, 

oomer mucho y dormir más. 
£1 aboyado, que no era exigente, la dejaba obrar como quería y no se 

quejaba nunca» . • , » • , - * - . ^.^ ...«ila ¿incoaldaissim 13.«daa 
Así, la montañesa se encontraba admirablemente y si hubiese tenido que 

abandonar aquella casa, que dejar aquella vida, se habría muerto. 
E l reloj tocó las diez. *>K» «•••>**> • itrts u'i'.» aiu; ¡ i jo i i»* ! 

hf -Vúyase á dormir, Lucía—dijo Flora sonriendo - ¡tiempo tendrá de aca­
bar esos calzones. Yo aguardo al abobado. 

— Y a sabe que no vuelve nunca á casa untes de las doce y desea que nos 
acostemos. v»*-*-—- • • .... r • r. i 

— S i , sí, yu sé que es muy bueno y que todos quisieran encontrar un 
dueño así; pero si yo no voy á descansar es porque no siento necesidad. 

—iCIaro! Estaba uated acostumbrada ú pasar las noches en pie. ¡Cuántas 
e ha hecho perder el señor Damianil ¡Que Dios tenga en paz su alma! S i yo 
hubiera tenido que hacer i^ual vida que usted, habría enfermado. 

—Verdaderamente, es labor algo dura para quien no tieno la costumbre 
de pasar la noche velando. Pero vayase á la cama, Lucía. 

—¿Necesita alguna cosa? ¿Quiere un vasilo de vino añejo? 
• 7 —Mo, no, gracias; he bebido bastante cu la comidao ai ,;*&vAon> r 

— E s usted mujer extraordinaria; he conocido pocas como nsted—dijo 
Luda levantándose y cnceudictidu una bujía—. Buenas noches, amiga míe. 

—Buenas noches, Lucia. .oaioJ 9i oa É I . OJ yaab OÍÍ 
- , La montañesa salió y Flora quedó sola con sus pensamieotoa. . . : •. 

Transcurrkj media hora. ¡lijal Mg i S m a 



WVBRUUIO 

Un ruido casi imperceptible sé dejó oír en la babitactón contijua, cayo 
balcón daba al campo. 

6 e habría ¿Icho que atjuien andaba con «Igllo. 
Da rtpfcnte uno silla cayó sobre el pavimento. 
Plora ««• levantó. ¿Quién podía haber en aquella wtanda? 

-Cogió Iii luz y faé á abrir la puerta. ; OT»^ .osii .^ 
D6» fürí'íbres eacianiaciones se oyeron ú un tiempo: una de rabia, lanzada 

Por Flora al encontrarse en presencia de Scarpa; la otra de miedo y esca­
pada por el miserable al ver á aquella mujer, d la que creía muerta. 

Flora fué la primera en recobrar la sangre fría. 
Dejóla luz sobre la mesa y se encnW furiosa con vScarpa. -J 
—;Ase9fno!-í{ritó--. ¿Vienes en busca de Vlvetta? No te la llevará* otra 

yaz.., iSotBtfBPfSbOirlMfoHb wa^í» atteMsd sup ein'^b ni oa oia'y 
Los gritos de Flora resonaron terribles en el silencio de la noche, 
Scarpa, pálido aun de terror, con los ojos Inyectados en sangre y el « a 

chillo en la mano, se arrojó sobre ella. 
Pero, ligera como el rayo, Flora corrió al otro lado de la raosa. 
—-lAI asesino! ¡AJ ladrón! 
—Calla ó te degüello. No estoy sólo; tengo un compañero fuera de te 

casa; él fué el que me trajo aquí. 
Flora no le escuchaba, 
—lAuxilio! ¡Socorro! 
E l aspecto de SCerpa era horrible; tenía el rostro rojo y la boca llena de 

baba, £1 miserable corría alrededor de la mesa, esperando alcanzar á la des» 
graciada. 

Pero Flora, mis joven, más ágil que él y acostumbrada yo á los peligros, 
la arrojó una silla entre lns piernas. 

E l viejo cayó, lanzando un grito ronco y dejando escapar de las manos el 
cuchillo. 

En aquel minino momento entraba el abosado. 1 aV-? 
Reares iba más temprano de lo que acostumbraba y desde el patio oyó 

los gritos desesperados de i-lorn. . • ̂ uw «» aut- w i i ^ n • 
Y temiendo que ocurriese alguna desgracia, corrió enseguida, llegando á 

tiempo do ver al miserable on el sucio. 
—¿Qué succde?~pregiintó Fabio atónito—. ¿Quién es tose hombre? 
— E l que intentó aseginerme; el canalla quto tenia en su poder á Vlvetta— 

respondió Flora—. Ahí Esta vez no se escapará. 
L a joven había cogido el cuchillo y amenazaba al viejo, que trataba de 

levantarse. 
—¡Si te mueves, le mato!—le dijo con resolución. 

' . Y , (Ungiéndose á Fabio, agregó: 
—Llame á alguien para que me ayude á amarrar á este miserable. Usted 

no debe tocarle; ahora no le temo. 
Scarpa se mordía las manos de rabia porque comprendía que toda reaís-

enda era inútil. 



• • 
• • ' • 1 • - " 

. é Y su compañero? ¿Le había abandonado? 
Sí. E l Dugbera, al oír aquellos gritos en demanda de aujíilio, temió <iue 

alguien acudiese y escurrió «1 bulto rápidamente, dejando que so amigo se 
las compusiese como mejor pudiera. 

Media hora después el tiejo Scarpa, aóüdamente «aamido, «ta condu­
cido á la Delegación de policía. 

btri.-j 

un 

to'o 

y-:: 

Flora no se habría imaginado nunca ciue la prisión de Scarpa le fuese á 
elln fatal. De lo contrario, en vi/ , do pedir auxilio,,se habría apresurado* 
darle dinero para que se fuese y hubiese callado lo sucedido. 

Pero la infeliz mujer, al encontrarse en presencia do aquel hombre que 
había intentado matarla; al pensaren lo que Vivetta había sufrido al lado de 
él, no fué dueño de su voluntad y procuró que el miserable fuese castigado. 

Scarpa ro era de la madera de los que se sacrifican por tm corapaDero, 
por un cómplice. No tenía el alma propicia á la generosidad. 

Así, pues, en su primera declaración lo confesó todo, dando los más com­
pletos detalles sobre lo sucedido. Dijo cómo se había encontrado mezclado 
en la desaparición de Vivetta. denunciando al Ou^hera y á Michinotta y sin 
dejar tampoco de hablar de aquella mujer que llamaban la / ' e r ra , que é l 
Cíefa muerta y hábfa encontrado viva en aquella aislada casita. 

Fn virtud de esta declaración, el Daghera y Michinotta foeron detenidos 
y pocas noches después un delegado, con doa guardias de seguridadr se pre­
sentaba tn C;fSa del abogado. 

Éste comía cuando Lucía le anunció al delegado. 
Los guardias hobían quedado d la puerta. 

— Q u e pase-^dljo Fabio—; seguramente se trata de alguna diligencia para 
ei mayor esclarecimiento del hecho. 

• * E l delegado entró' '•• ^ * a , * ^ i r C jl 
—Perdone si le molesto—dijo-; pero vengo aquí & cumplir un deber. 

Tengo orden de detener á esa mujer apodada la Perra , rué fué condesada 
eo rebeldía hace cuatro meses. - ^ w t s a b a l n M r -

E l abogado supuso en pie. . tef^SS'tó^K * 
-HEsimptfslbffe-C.-idamÓ—Vdebe usted estar" engañado! 
—Perdone, señor abogndoí péro el engañado 'es usted, que no ha rc-conc-

¿ i ^ á esa m u ^ qu^ee, le ba preflontadotKnnn notabfí ftlso;' 
Jaá ¿SolÍÉBrtMsotairtKfcib e is i l« sop «b «siomut abn»t8i6wl,*5 «'••noiD 

• — ü ^ i l é i i ^ i pues, ^ diiftWMBlliBî  BB^SÍ 
«slter* 

•w# ••• .... 

BOÍIQU^ mp nmoitott M J 



A palos y 
'« Cáanra ^ lg% de dlputtdof ocarríii 

diat pagados un suceso que motivó gran es-
eíndato. -

Keciememente al famoao dipatado aocia-
" « a Eorflio Van4tr»elde eatnve en el Coo-
go doenwentándotc para desarroUar unn 
ÍBUrP'l«Ción que ha causada sensación i i -
•«B ia :—• - , - • ••• * 

RCTCIÓ grandes crueldades cometidas por 
•o» belfas con los indígenas. Citó machos 
«embrea y entra ellos el del oficial de infan­
tería Delespinnes. Dijo q»e éste, un día, por 
'•Itas le»es, leTaató la tapa de los sesos, & 
N»os de rsTóWer, i seis negros. 

delespinnes habla regresado del Congo y 
^ivta en Bruselas en situación de cuartel. 
^-*Tó en loa periódicos el discurso de Van-
d«'»elde y decidió vengarse. Uno de estos 

peaetró en la Cámara de diputados 
acias al pase que le diera un miembro de 
mayoría. 
Apostóse janto * una ewcalcra y dijo 1 nn 

• " •«sb OÍ ÍBM» ol i i i l iwi i idwtc 'J^i7 JUI' 
—Necesito hablar con el aeOor Vandervel-

de. No le conozco persoaalmcnte. Cuando le 
usted, aefiálemíl'. *" 

Pasé media hora. Ya te impacientaba el 

bofetadas. 
militar, cuando el ujier le dijo: 

—Ese es el diputado que espera. 
M. Vanderyelde bajaba por la escaler* 

con su bastón debajo dol braio. 
Delespinnes se le acercó. 
-;{M,.YanderTeldeJbi stileievaa.--11 

-Yyo^ .De les iñuapa . . „ 
—¿El que mató á ¡os seis negrea} 
Delespiaaes I; miró fieramente. 
—Yo admiro mucho Tuectra elocuencia-' 

dijo—. Paro le probibo qne se mésele es mil 
asuntos. 
' —¿De veras? 

—Y para qne se- acuerde da mis palabras.« 
Y el oficial, lerantando el brazo, dló i 

VandcrTelde nn puñetazo en pleno rostro. 
Vanderrelde erapnfió ra bastón y dióle con 

¿I un golpe violento en la cara. Y , en plena 
escalera, el militar y el diputado se dieran 
una respetable paliza. 

Acudieron á separarles y vario* dlpntadoi 
se llevaron á Vaadervelde y algunos ujieres 
al militar. ..uk)Viw-*fr;i¡V3ül> OÍ! vi¿í 

Vandervelde penetró en el salón de sesio­
nes é interpeló al Gobierno. Deleapianes se' 
rá procesado. 

Servicio telegráfico y telefónico 
de nuesrros corresponsales. 

Madrid, provincias y extranjera 
L o s suplicatorios. 

« a f l r t d 31 Enero. 
E l presidente de la conjunción republicaro-socialisía do Valencia ha dirigido una 

carta al presidente del Congreso pidiendo que se conceda el suplicatorio para que 
•Jsponda ante los tribunales el señor Az/ali de las injurias y calumnias que le ha di* 
riJIido. Se muestra partidario de que se quite la Inmunidad para todos los delitos co-

Hasta las cuatro de la tarde de ayer y deede el 1.° del actual han ingresado en el 
Congreso 54 nuevo* suplicatorios. 

Loe pendientes de raeolodóe del Congreso se aproximan á 400 loe que hay. 

Noticias comentadas. 
En los pasillos del Congreso se han comentado mucho e^ta noc'ie las notleíaa d% 

''ortugal. Circulan cbn Insistencia rumores de que el jefe del Estado rortuflnés habla 
sido objeto de un atentado: pero la noticia no tuvo confirmación, declarcindoio así C » 
"alejas, que no había rrdbldo ningún nuevo Infórme de "Lisboa. 
, Las noticias que publica la Prensa son contradictorias; unos periódicos les quita* 
"nportancia y otros agravan los sucesos, llegando al^ün periódico, como L a Noche, i 
'•coger el rumor, aunaue con todo genero de salvedades^ de que e] Gobierno tmi 



B 
acordado enviar ó Portugal un barco do guerra para velar por los Intereses de los e a ' 

íbalíatewlWnsiKabRuí sBwrtffdot»; sol anltnob efem suc, 
E l ministro de Portugal en Madrid ha declarado á un periodista qna le ha visitado 

hoy que todas cuantas alteraciones han sido registradas han sido promovidas ñor el 
Comité reaccionario monárquico, residente en el extranjero, con la cooperación dte loa 
elementos anárquicos. -i invu laiiaq 80SibK}«p|¿i «toqtooiil eiio "otó 

Los socialistas portugueses aman á la República y sólo se preocupan do obteuar 
ventajas que el régimen republicano está dispuesto á conceder. 

Terminó afirmando que la situación de la nueva República es floreciente y qtí« 
cuenta con grandes simpatías entre todas las nadones. 

Enmiendas admitidas.—El timo de la credencial. 
JffBdria.ai Enero, 

La Comisión que entiende en el procedimiento para procesar á diputados y sena • 
dores se reunió, acordando admitir algunas enmiendas y reunirse mañana con lo? | e -
•fe« de las minorías. HsiteiM ,¿t»s náñto' • - wrtúti is - '•>••' ' 

En el Juzgado de guardia ha presentado José Moreno una denuncia contra una 
distinguida dama de la arisiocracia emparentada con un título de Castilla á la que en­
tregó 2,400 pesetas para que le diera una credencial en el Ayuntamiento y la dama se 
guardó el dinero y la credencial no, aparece por ninguna parte. 

El voluntariado.—La conversión de ia Deuda-
L a Comisión encargada de dictaminar en el proyecto de voluntariado se ha reuní* 

do. Mañana quizás ólga al general Luque y dictamine ensegulla. 
Esto tarde se reunió la Comisión de presupuestos para tratar del proyecto de ley 

de conversión de la Deuda del 5 por 100. Nombró una ponencia para que estudie el 
proyecto. 

Regreso de Dato-—Una nota.—La danza paraguaya-
Ha regresado á Madrid el señor Dato. Vi ne muy satisfecho de su viaje á Catalofia 
L a Legación en Madrid de la República Argentina ha comunicado la siguiente nota: 
E l ministra de la República Argentina ha recibido de su Gobierno un cablegrama 

Comunic'ndole que el día 25 del mes actual se ha retirado de la Asunción c! ministro 
ergenlino, quedundo cortadas las relaciones con el Paraguay. E l Gobierno de la Repu« 
bllca Argentina, qüehá guardado absolutá neutralidad en las luchos intestinas de la 
República del Para uay, se ha visto precisado á adoptar tal resolución ante las negati­
vas de este país á dar í.s satisfacciones requeridas después de haber hecho fuego sus 
fuerzas sobre dos unidades da ia escuadra argjntina y sé reserva procéder como sus 
Intereses le aconsejen si los sucesos lo requieren, teniendo eá cuenta el estado de 
.Bna|4i4a de dicha República. , ny 

X í - a P r e n s a d 
E l F j ó r c i l o Español aplaude al gerente de la Conipanía Los Tranvías do Barce 

lona, que ha propuesto al Consejo de Administración de la misma uue se expenda, 
por la cnarta parte de su valor abonos á cuantos posean carteras militares de iden 
tldad. .oflau'* ^ a w ? m asjpj'rá-

E l Heraldo publica una Interviú con el general Echagüe, IImiada por E í daende de 
l a Colegia la , en que el citado gener.il dice que la carta que ha puDIlcado ¡a Prensa 
ha sido para justificar sn conducta, ajustada en un todQ á la loy y pecando do bené­
volo, pues pudo dar un giro al proceso de Cutiera como al de Ferrer, y en vez de 
esto.ayudó ú abogados civiles oue bada doce años no pagaban la contribución á po-
Kers? en condiciones de poder, ss r defensores y dió su voto particular para arrancar 
cuadro vidas de las manos del verdugo. - V 

L a Correspondencia Mi l i tar se ocupa del discurso pronuiciai) en Gerona por el 
sciv r Cambó, califlcún lqlo de trascendental y de feliz para el porvenir de la nucí '.n. 
Dice que ha r- petldo el seflOf- Cánibó en Gerona lo que yá dijo en Z ragoza. y aftade: 
«No tenemos por qué emitir juicio aojara las Ideas regí inalistas del señor Cambó. Nos 
basta con lo que representa y significa para ti pd» en general que un hombre de tan* 
toa ali- ntos. de tci.to talen i.-., tan vabtJ Ilustración y de tan admirable palabra se 
preocupe y lücue por el porvenir de España entera, ofreciendo Intervenir eu la políti­
ca activa si es fqciible desda Jas esferas del Gobierno. Las lnstiiDciouasmilitarea.de-
¿en experiiiieutar .iemousa satisfaedó» auto tatos liecboa; de-un ladoporqueeltoe 
'sv5dendan que lo que había de repulsivo y do infamante ea el catalanismo ba muerte . 

http://gener.il
http://lnstiiDciouasmilitarea.de-


vida del Ejército y las internacionales que .u. 

Mema de las armas.» . hft desa„arecer »a ley de )urisdK c . ™ " - P « r o ^ de 
E> mismo periédico dice que debe f e ^ y l'e » ?io<?delitos cometMOT^con'ra 

hay que incorporar á los Cóili^os peu ^^umente a K» oeiuo» «.om» 
«• tcy de jurisdicciones que se retieren c« _ 
>• patria y contra < Ejército. ^ ^ G X ü 

«adajc 

De la frontera portuguesa. 
B«d%3os.—Las noticias de la huelga Je Portugal revisten gravedad. 
El comercio de Lisboa ha cerrado las puertas. 

J Dfcese que el (lobierno atenderá cuanta!' reclamaciones se hagan con Justificación 
'd« motivo. 

s«2iin las últimas noticias, también está paralizada la circulación de carruajes y «I 
movimiento del Tajo. 

Témese que los ferrocarriles secunden el paro. 
Algunos policías han sfdo agredidos. 
E l presidente de la República suspendió el viaje ú Oporlo que pensaba hacer con 

""Wvo de la conmemoración del 51 de Enero. 
La línea de Sctubal está interrumpida. . . . 
La Sociedades obreras de Oporto celebran reuniones simpatizando con la huelga. 
En Bad ojoz no se ha recibido la Prensa portuguesa. t\ "A A 
Llegaron á esta capital varios corresponsales extranjeros para telegrafiar desde 

'*Joz. 

P a r r i c i d i o . 
Alicante. S e conocen más detalles del crimen de Almoradi. 
L a noche del día ííl cenaron tranquilamente E l Sémola, su mujer Loreto Mano y 
hijos Pascual, Manuel y Rosario. Cuando acabaron de cenar el padre se marchó 

J» casino, quedando en casa la madre y los tres hijos. Entonces proyectaron el crimen, 
guando trataban la forrai de realizarlo llegó otra hija, llamada IJolore», que está de 
^"•viente en casa del juez municipal. Le dlerop cuenta de lo que pensaban hacer. 
.. r ;Es ta noche pensamos matar á padre. 

uolores se encogió de hombros y contestó: 
r-Por mf, haced lo que queráis. 
Entonces los cuatro convinieron los detalles del crimen. 
£1 Sémola estuvo en el Casino con varios amigo-i hasta las once y media. 
Un amigo que le acompartó hasta su casa refiere que, al pasar frente á la iglesia 

donde se venern el Cristo, E l Sémola se arrodilló y orA un rato, pidiendo que á su 
Jijo Pascual le tocara número alto en el sorteo de quintas y ofreciendo que llevarla i 
* Virgen de la Merced el mejor cordero que poseyera. 

Al llegar á su casa le llamó la atención ver á todos reunidos. 
—•".Qué hacéis aquí tan tarde? ¿Cómo no os habéis acostado? 1 
—Porque no tenemos sueito. - >-
No contestó y se metió en su cuarto. 
La madre entonces «e acercó k los hijos y les Indicó que había llegado el momenta. 
Pascual cogió al hermano menor y le dijo: 
—Anda, ve delante. «iue ahora voy yo. 
Loe dos hijos penetraron en h aaHtación donde el padre se estaba descalzando, 

• • e s el crimen no se cometió en el corral, como ayer se dijo, y le descargaron an ha-
chazo en la cabeza. 

Enseguida entraron la medre y las hijas. 
Loreto, al ver A su marido ensangrentado, dijo & sus hijos: 
- ¿No veis que aun vive? iRematadlol 

Gibraltar en fiestas; 
Olbraltar.—Fondeó la escuadra española, t i infante don Cario) , que vino á horda 

4cl Pelafo, cumpliimntd é los reyes de Inglaterra. Estos le devolvieron la visita. 
S a ha Verificado una revista militar, que presenció gran gentío. Asistieron los sobe* 

»en«e brit*nlcos. E l rey entregó con gran solemnidad una nueva bandera al regimiento 
feStatterdshin. 
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Servicio especial da la AGrEISTClA H A i T A 

Bombardeo continuo. 
Par iB , 1 (2Í 

Los italianos bombardearon Hoha en í¿4 da Enero y á Djebbapali el 2r. Pfobab 
mente esta noche bombardear .n Hodeidah. 

Elección.~La huelga argentina. 
B l o fie J a n e i r o , t (5"20). 

Nllo Pecauha, antiguo presidente de la Repdbllci, actual neme en Francia, ha sido 
rlegido senador fed. ral por una ¿ran mayoría. 0331 ffiS 

Buenos A i r e s , 1 (6'18). 
L a huelga de los ferroviarios continúa río-il. Las Compañías han informado al Cto* 

bferno que los trenes cíe mercancías funcionan normalmente y que loa de pisalcros íotp 
cionan conforme al horario provUIon il autorizado por el Gobierno. 

Dlscutlón aplazada.—/Honareas Jugando al fuf«. 
P a r t s , I (6*40) 

/.« f í g a r o reproduce el rumor quo lia circulado estos días, s v^dn el cu il U disoi* 
B!6n del tratado franco-alemán en e! S enado 63 retras ir i probablora.-nte hasta mediados 
de Febrero á fin de terminar antes el aoienlo fraacwespa.iol. 

Según el t ' xcc ls io r , los destronados seboros don i'Aunuel y do.i Mig leí da B-aganza 
cftlebiaron anfeay-T una con'erenci J on un hotel de Douvrea, habiendo llagado á un 
acuerdo y quedando olvidadas las rlvaliMades antl .ua;. 

U L . T I M O S P A R T E S . 
!«• «Qacetat. 

i t ad r td , t • Febrero <t0 raamraaV 
L a üoeetet pnMIca: 
Declarando que el término medio del cambio de franco» dorante el paeado mes ha 

sido el de 7fffi por 100; disponiendo se Ing i extensiva a lo< indWIdu « de IB Interin-
clrtn marítima llamados al servicio de la Arandi la real orden de SO de Junio de 1005, 
que declara para los mozos alistados que lian de servir #n el Elcrcito. que los Ayunta-
mientes y Comisiones mixtas deben, ó solicitud de los interesaaos pobrea, reclamar da 
las oficinas correspondientes la expedición gratnita v o í p p i de oficio de cuantas 
certificaciones y documautos sean necesarios para acreditar las excepeioaes legales 
que se propongan; resoluiendo una instancia presentada por los aspirantes á los con­
cursos de ascenso y trasia lo correspondientes al mea de Noviembre próximo paeado, 
relativos á Instrucción pública; prorrogando por todo el raes de Febrero actual el pla­
zo que la ley concede para efectuar los saneamientos de terrenos invadidos por loe 
gérmenes de la langosta en las provincias donde exista. t^/llrtiaitf1 

Autorizando,la adopción de diferentes dispositivos á los contadores de elecb^tlo-iá 
arrobadoí nfkialmante; d-claran lo que la -ntl la i auscrit» por real orden de rf da Ene­
ro con la denominación L a Prospcri iad Catalana, ta la Soc edad r guiar .ol -ctiva que 

S ra bajo la razón sociu Sabirats y Qarreta; autorizando al presidem*- uatn jnnt i Gen-
ral de Colonización para que n ie '-M,00J pesetas de tinada» ú ciertov trabajos; nom­

brando el Jurado ene ha de calificar las instincias que se presentan para el concurso 
de una plaza do jefe de publi aciones agrícola»; programa de premios ó socorros de la 
Kef¡l Academia do Medicina par í 1912-1913; aprobando el presupu.sto adicional de laa 
obras del puerto de San Fellu de ÜUÍAOIS. 3 0 3 

Cambó conf«renclanfe.—El Ctmejo Suptrlor dt EmljraelSn. 
E l seflor Cambó dará una conferencia sobra mancon n ida les en la Asociación d» 

la Prensa de Madri'J, después que haya dado otra al iaño t Canalejas sobre la pena 
de muerte. 

E n al ministerio da la Gobernación se reunió anoche el Consejo superior de Eral* 
¿ración, que trató de las bases para la reforma de dicho organlamo, anunciada por 
el ministro de Fomento, y es resolvieron algunas consultas. 

Istrreou d« QL PJUNCXPADO, S*caAiU«r« flloadu. t Wŝ  


